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ACÁ ESTOY DÁNDOLE LA MAMADERA A UN CACHORRITO EN RECUPERACIÓN
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CÓMO EMPEZÓ TODO...

 

Mi nombre es Candela, tengo dieciocho años y crecí en Tres Arroyos, una ciudad de la provincia de Buenos Aires. Mi familia está compuesta por mi mamá, mi papá y mi hermana menor. Y por mis mascotas: Felim y Vilma, dos perras, y Serafina y Linda, dos gatas.

La verdad es que siempre me gustaron los animales, soy muy bichera, y ese amor me llevó a querer ayudar de alguna manera.

A los trece años, a raíz de que una amiga había perdido a su perro, decidí unirme a varios grupos mascoteros de Facebook, la mayoría de mi ciudad, en los que se publicaban noticias sobre perros y gatos perdidos, encontrados, o que buscaban un hogar. Quería fijarme si algún miembro del grupo había encontrado al perrito de mi amiga y, en caso de que no fuera así, publicarlo como perdido. La mascota apareció, pero yo no me fui de los grupos y lo que pasó después marcó mi vida.
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¡URGENTE!






Un día, estaba recorriendo la página sin ningún objetivo en particular y vi un pedido urgente: habían encontrado a o­cho perritos recién nacidos, abandonados adentro de una bolsa en la banquina de una ruta cercana, y necesitaban personas que dispusieran de tiempo y de ganas para criar­los a mamadera hasta que estuvieran listos para dar­se en adopción. Había que alimentarlos cada tres horas, para sustituir de esa manera a su mamá, de quien los habían separado. 

Leí el posteo una y otra vez. No podía entender cómo alguien había sido tan cruel como para separar a los ca­cho­rros de su mamá y abandonarlos así, sabiendo que en pocas horas, si nadie los encontraba, iban a morir de ham­bre, de frío o atropellados por algún conductor des­cui­da­do. En ese momento, sentí muchas ganas de ayudarlos. Aclaraban que era muy difícil criar cachorros tan chiquitos y que lo mejor era hacerlo con uno o dos, no más, para poder brindarles la atención que necesitaban. Yo no sabía mucho del tema, cómo cuidarlos, cómo darles la mamadera, 


cómo encontrarles después un hogar, pero me 

 arriesgué y le pregunté a mi mamá si podía llevarlos a casa. 
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Creí que no iba a aceptar mi propuesta, pero sí lo hizo, con la condición de que solo fuera uno y por un tiempo, hasta que pudiera ser adoptado por una familia de­fi­ni­ti­va que lo quisiera y lo cuidara, ya que teníamos nues­tras propias mascotas. Después de esa con­ver­sa­ción, me fui al colegio muy feliz: mi vida como rescatista había empezado.

Esa tarde, llevaron a casa a uno de los perritos. Estaba superansiosa por su llegada y volví apurada del colegio para conocerlo pronto. Era muy chiquito, ¡cabía en mi mano! Teníamos tan poca experiencia que creímos que era macho y lo llamamos Billy, pero cuando lo llevamos al veterinario nos dijeron que era hembra. Como no que­ría­mos cambiarle el nombre, pasó a llamarse… BillyMandy.

El hecho de saber que estábamos tratando de 
salvarles la vida a esos perritos abandonados era hermoso y conocer a personas con el mismo amor por los animales, que agradecían los gestos que yo hacía desinteresadamente y desde el corazón, también fue muy movilizante. 






¡POR LOS PERSONAJES DEL DIBUJITO ANIMADO!
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LLAMAMOS HOGAR DE TRÁNSITO A AQUEL QUE RECIBE ANIMALES DE PASO, HASTA QUE SE RECUPEREN Y SEAN ADOPTADOS






Después de esa experiencia, seguí 

atenta a las publicaciones de Facebook. 

Ofrecí mi casa como hogar de tránsito de perros y gatos que se encontraran abandonados, colaboré como pude con aquellos animales por los que pedían ayuda urgente, compartí en mi muro las fotos de mascotas que se encontraban perdidas o que buscaban adoptante, y empecé a descubrir mi pasión. 

Al día de hoy, por mi casa han pasado más de doscientos perros y gatos rescatados de diferentes situaciones: mascotas abandonadas, atropelladas, maltratadas por sus propios dueños, huérfanas. Junto con mi familia, les damos un lugar. Sabemos que solo se quedarán un tiempo con nosotros, pero de todos modos les ponemos un nombre, algunas veces basados en dibujitos animados, como Daisy, Bart, Vilma; otras veces por sus miradas o rostros, como Dulce o Bella; o teniendo en cuenta el clima del día en que aparecieron, como Bruma o Tormenta; o simplemente porque nos gustaron, como Ambar, Alelí, Isis. 
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Les damos todo el cariño posible para que vuelvan a confiar en las personas, ya que algunos fueron muy maltratados. Los alimentamos, los cuidamos y los llevamos al veterinario para que se recuperen físicamente, y después empezamos a buscarles una familia definitiva que los quiera y que los cuide mucho. Buscamos entre nuestras personas allegadas y mediante las redes sociales, publicando sus fotos y sus historias de vida. 

 El proceso de adopción es muy importante. Para asegurarme de que la persona interesada sea la mejor opción, me pongo en contacto para tener una conversación acerca de la importancia de la tenencia responsable. Así me aseguro de que los van a tratar con mucho amor y de que les darán todo lo que necesitan. Después de la adopción, hago un seguimiento para comprobar que todo marche bien. Es muy lindo ir a visitar a un rescatado en su nuevo hogar, o recibir fotos y verlo crecer sano y feliz. 
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 No puedo negar que ser rescatista de animales es una lucha diaria, es un arduo trabajo, no logramos salvarle la vida a todos los animales que rescatamos. Pero la sa­tis­fac­ción de ver a aquellos que logran recuperarse, des­pués del esfuerzo y el cariño que pusimos, y que sean finalmente adoptados por buenas familias que los a­yu­den a olvidar el abandono y el maltrato que sufrieron, es inmensa y hace que todo valga la pena. Creo que to­dos podemos ayudarlos de alguna forma y cambiar su triste destino.

En las páginas que siguen, voy a recordar algunas de las historias que viví como rescatista. Son experiencias de superación, de cuidado, de cariño. Y todas, a su manera, me transformaron. 






“SI PODÉS HACERLO, ADOPTÁ. SI NO PODÉS ADOPTAR, DA HOGAR TEMPORAL. SI NO PODÉS DAR HOGAR TEMPORAL, APADRINÁ. SI NO PODÉS APADRINAR, TRANSPORTÁ. SI NO PODÉS TRANSPORTAR, DIFUNDÍ, CIRCULÁ Y COMPARTÍ INFORMACIÓN. NADIE PUEDE SALVAR A TODOS LOS ANIMALES, PERO TODOS PODEMOS SALVAR A UNO. VOS PODÉS SER ESA PERSONA, HACELO. ¡JUNTOS PODEMOS HACER EL CAMBIO!”. 

 

ANÓNIMO.






“Salvar a un animal no cambiará el mundo, pero si cambiará el mundo de ese animal”.

Anónimo.
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CAPULLITO

DE ALELÍ






COLITAS

SALTARINAS






01






 Edad al momento del

 rescate: Cuatro meses

 Tamaño ADULTO: Grande

 Color de pelaje: Caramelo
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 Alelí y Colita son solo dos de los tantos cachorros maltratados que existen en el mundo. Ellos, junto a sus hermanos, estaban en un barrio alejado de la ciudad, desnutridos, con sarna, llenos de parásitos, golpeados con piedras, patadas y palos por sus propios dueños.
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